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LLooss  nniiññooss  vveenn  aa  ssuuss  ppaaddrreess  lleeeerr  lliibbrrooss,,  ddiiaarriiooss,,  rreevviissttaass  oo  mmeennssaajjeess  ddee  tteexx--
ttooss  eenn  ssuuss  tteellééffoonnooss  cceelluullaarreess  yy  ppooddeemmooss  pprreegguunnttaarrnnooss  ccóómmoo    ppooddrráánn  jjuuggaarr  
ppaarraa  iinnccoorrppoorraarr  eessttaa  rreeaalliiddaadd..  AAffoorrttuunnaaddaammeennttee,,  eellllooss  ssiieemmpprree  nnooss  hhaann  ppoo--
ddiiddoo  iinnddiiccaarr  qquuéé  jjuugguueetteess  lleess  gguussttaarrííaa  tteenneerr  ppaarraa  ppooddeerr  aapprreennddeerr  aa  lleeeerr  jjuu--
ggaannddoo  yy  aahhoorraa  yyaa  ssoommooss  ccaappaacceess  ddee  ddáárrsseellooss..  

 
El juego es la actividad principal por la cual 

los niños van incorporando el mundo que los 
rodea y también les permite anticipar cómo les 
gustaría actuar en ese mundo. Pero para jugar 
necesitan la ayuda de los adultos o de otros 
niños mayores, ya sea para participar en sus 
juegos o para proveerles juguetes adecuados. 
Cuando un niño pequeño balbucea con su ma-
dre está jugando a hablar. Y aunque parezca 
que no diga nada... ya le está indicando a su 
madre que él  también puede hablar. Y se lo 
demuestra no sólo repitiendo fragmentos del 
lenguaje que él ha podido escuchar y capturar, 
sino también haciendo las pausas que en todo 
diálogo se da entre dos personas que conversan 
y que el niño también ha podido observar en 
sus padres. El niño entabla con su madre lo que 
los investigadores denominan una protoconver-
sacion. Para un observador externo, este balbu-
ceo parece no decir nada significativo. Sin em-
bargo, es muy significativo para el niño y para 
la madre, ambos saben que "ya están conver-
sando". Este juego (o protoconversacion) es ya 
un anticipo de lo que el niño hará en el futuro: 
hablar como lo hacen los adultos. 

De la misma manera, los niños pueden jugar 
a leer para incorporar ese gran mundo simbóli-
co que los rodea y que cada vez está más pre-
sente en el niño a través de las nuevas formas 
de comunicación que existen en la actualidad, 
que incluyen cada vez más al lenguaje escrito. 
Por ejemplo, en los conocidos "mensajes de 
texto". El niño se da cuenta que los adultos se 
comunican con textos que "hablan y dicen co-
sas". Entonces, ¿cómo podrá jugar el niño para 
poder incorporar este lenguaje escrito y apren-
der qué dicen los textos?, ¿cómo podrá el niño 
aprender a comunicarse con textos y saber qué 
dicen estos textos? Es decir, ¿cómo podrán 
aprender a leer los niños pequeños jugando con 

los textos? Nuevamente, aquí los niños ne-
cesitan de nuestra ayuda para que puedan 
jugar a leer. Y nuestra ayuda será poder al-
canzarles a los niños textos para que puedan 
jugar con ellos. Pero no cualquier texto, sino 
un texto adecuado, un "juguete adecuado" 
para que ellos puedan "leer" con facilidad. Y 
los niños ya nos han indicado cuáles son 
esos textos que a ellos tanto les gustan. Los 
niños se sienten capaces de jugar con estos 
textos y sólo necesitan que nosotros poda-
mos decirles qué dicen ahí. Esto es lo que 
hace el Silablado, permite que los niños 
puedan jugar a leer con una protolectura 
muy significativa para ellos (como cuando 
en los jardines de infantes en los que se ha 
utilizado el Silablado los niños salían con-
tentos diciendo "ya sabemos leer", aunque 
solo hubieran "leído" un par de láminas sila-
bladas). Así pues, el Silablado no solo es 
una aplicación práctica de los últimos cono-
cimientos neurocientíficos, también le ofre-
ce a los padres el juguete adecuado para que 
sus hijos puedan jugar a leer y puedan co-
menzar a incorporar ese mundo simbólico 
que le ofrecen los textos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: http://www.silablado.com.ar/ 
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	Los niños ven a sus padres leer libros, diarios, revistas o mensajes de textos en sus teléfonos celulares y podemos preguntarnos cómo  podrán jugar para incorporar esta realidad. Afortunadamente, ellos siempre nos han podido indicar qué juguetes les gustaría tener para poder aprender a leer jugando y ahora ya somos capaces de dárselos.

